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MEDIOS DE COMUNICACIÓN

TELEVISIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE UNA IDENTIDAD:
LA IMAGEN DE BARCELONA '92 EN LAS

TELEVISIONES INTERNACIONALES1

MIQUEL DE MORAGAS SPÁ,

NANCY K. RIVENBURGH, NURIA GARCÍA2

Los atletas no tuvieron ninguna posibilidad. No importaba
lo bien que saltaran, corrieran o lucharan: nunca pudieron do-
minar estos Juegos de Verano.

Quien realmente venció fue la ciudad. Fue la gente de Cata-
luña quien se llevó los Juegos. Fueron siempre las fantásticas
espirales de la Sagrada Familia brillando al fondo, o las fuentes
de Montju'ic, o las torres del Tibidabo en la distancia.

Tanto de día como de noche, no importaba lo bien que lo hi-
cieran el boxeador irlandés o el remero canadiense, los corre-
dores africanos o los jugadores de baloncesto americanos. Sa-
bíamos siempre que algo estaba ocurriendo en las Ramblas.
Alguien estaría friendo calamares, descorchando el cava o can-
tando. La gente corriente estaría bailando la sardana, la entra-
ñable danza típica de Cataluña, en alguna plaza oculta. Podía-

1. Este artículo tiene su origen en un estudio más amplio que trataba lo-
dos los aspectos de la televisión en los Juegos Olímpicos de Barcelona y que
puede ser consultado, en su versión original, en Miquel de Moragas Spá,
Nancy K. Rivenburgh, y James F. Larson (1995). Televisión in the Olympics.
Londres: John Libbey & Co. Ltd.

2. Miquel de Moragas i Spá, Catedrático de Teoría de la Comunicación.
Director del Centre d'Estudis Olímpics i de l'Esport de la Universitat Autóno-
ma de Barcelona. Autor de Semiótica y Comunicación (1976); Teorías de la Co-
municación (1982); Sociología de la Comunicación de Masas (1984); Espais de
Comunicado (1988); Los Juegos de la Comunicación (1992); Descentraliza/ion
in the Global Era (1995); Televisión in the Olympics (1995).

Nancy Rivenburgh, Doctora en Comunicación por la Communications
School de la Universidad de Washington. Profesora en la Communica-
tions School de la Universidad de Washington. Autora de Televisión in the
Olympics (1995).

Nuria García. Licenciada en Ciencias de la Información de la Universitat
Autónoma de Barcelona. Investigadora del Deparlamento de Comunicación
Audiovisual y del Centre d'Estudis Olímpics i de l'Esport en la Universitat
Autónoma de Barcelona.
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mos sentirlo. Podíamos oírlo. (New York Times, 10 de agosto
de 1992.)

Organizar unos Juegos Olímpicos es verdaderamente ex-
cepcional para cualquier cultura del mundo, y en particular
para culturas mayoritariamente desconocidas como la cata-
lana.

Cataluña es una Comunidad Autónoma perteneciente al Es-
tado español y cuya capital es Barcelona, la ciudad anfitriona
de los Juegos de 1992. Cataluña dispone de una lengua nacional
propia (el catalán) así como de una cultura mediterránea, una
historia, una personalidad y unas tradiciones populares que la
distinguen notablemente de otras partes de España.

Existe la creencia entre los anfitriones olímpicos que al-
bergar unos Juegos significa una oportunidad única para in-
crementar la propia imagen en el extranjero. Aunque esto no
sea necesariamente cierto, o sea cierto en menor medida de
lo que se cree, sí podemos afirmar que asumir un desafío tan
caro y arriesgado como el de albergar unos Juegos, supone
una motivación extraordinaria para las ciudades y los países
que los acogen. Para Barcelona y Cataluña, la designación
trajo consigo la promesa de organizar una fiesta global de
presentación ante el mundo. Una fiesta que los barceloneses
prepararon concienzudamente durante más de seis años,
como quien elige el mejor traje para una gran ocasión.

Junto a esta apasionante posibilidad, sin embargo, se da
también el temor inherente a toda organización de aconteci-
mientos de magnitud: el temor a la falta de éxito, a las malas
críticas. En realidad, el grado de atención que consiguen para
sí los organizadores de los Juegos supera el grado de control
que los propios organizadores tienen, en última instancia, so-
bre el resultado de éstos, a pesar de una meticulosa planifica-
ción. Esta tensión es fundamental para entender cómo un
acontecimiento que dura tan sólo 17 días puede mantener a
toda una ciudad en vilo durante más de seis años.

Este estudio resume los objetivos de identidad que se pro-
puso Barcelona al organizar los Juegos y lo compara con lo
que 25 locutores internacionales contaron a sus respectivas
audiencias acerca de Barcelona, Cataluña y España como an-
fitrionas olímpicas, y de Europa como escenario de unos Jue-
gos Olímpicos. Los resultados se explican en parte por la pre-
paración de los periodistas, así como por su motivación para
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educar o entretener a la audiencia. Pero también está claro
que los informes de las televisiones se vieron condicionados
por los contextos domésticos, que pesaron mucho, por ejem-
plo, a la hora de presentar a Cataluña como entidad cultural y
nacional con personalidad propia y distinta dentro de España.

1. PLANIFICACIÓN DE UNA IDENTIDAD

Hoy en día, las ceremonias inaugurales y de clausura de
los Juegos permiten introducir una significativa cantidad
de información acerca de la identidad cultural del país orga-
nizador. Por ejemplo, en Barcelona 1992, una hora entera y
catorce minutos, sobre un total de tres horas y diez minutos
de ceremonia, fueron dedicados a actuaciones culturales. En
1986, cuando Barcelona fue elegida como candidata, mucho
antes de planearse dichas ceremonias, el proceso de cons-
trucción de una identidad ya había empezado. Este proceso
debía cubrir un número importante de etapas:

1. Las selección de unas referencias geopolíticas para el
anfitrión (en este caso, «cuánto» del anfitrión sería identifi-
cado como Barcelona, Cataluña y España, y cómo serían
presentadas las relaciones entre estas partes).

2. La definición de un «carácter» deseado para el anfi-
trión (o para los anfitriones en nuestro caso), basada en la
realidad, pero que a la vez potencie sus rasgos más posi-
tivos.

3. La elección de las representaciones simbólicas apro-
piadas de este carácter, utilizando referencias urbanas o
geográficas ya existentes, así como nuevos elementos de di-
seño (un logo y una mascota).

4. El desarrollo de una perspectiva que disemine la iden-
tidad del anfitrión localmente (por ejemplo, signo, ciudad y
espacios) e internacionalmente (materiales para los medios
de comunicación), y

5. La creación de unos espectáculos para las ceremonias
de Inauguración y Clausura que presentaran la cultura lo-
cal de un modo accesible y atractivo para la audiencia inter-
nacional.

Para establecer un punto de partida, los productores Ovi-
deo-Bassat-Sport efectuaron un sondeo internacional. Los re-
sultados revelaron que existían relativamente pocas asociacio-
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nes emblemáticas (fuera de Europa) respecto a Barcelona;
aparte del hecho de que iba a ser sede olímpica. Por lo que res-
pecta a Cataluña, no existía asociación alguna fuera de Europa
occidental. Finalmente, las asociaciones internacionales con
España se limitaban mayoritariamente a los estereotipos turís-
ticos: país del sur de Europa, mujeres hermosas, sol, vino ba-
rato, siestas después de la comida, corridas de toros y flamen-
co. Aunque estos estereotipos habían resultado muy eficaces
como reclamo turístico a lo largo de los años, ahora eran per-
cibidos como un impedimento para presentar al país en térmi-
nos de una economía avanzada y una democracia moderna.

/. /. Establecimiento de una «paz olímpica»
entre los organizadores

Para diseñar un plan viable, era necesario un consenso
entre los distintos actores implicados en el esfuerzo organi-
zativo: el Gobierno español, el Gobierno autonómico de Ca-
taluña (la Generalitat), el Ayuntamiento de Barcelona, la Co-
munidad Europea y los Comités olímpicos. Estos actores
debían presentar distintas apuestas de «imagen» ante el ad-
venimiento de los Juegos de 1992.

Para estos organizadores, fue una tarea relativamente
fácil elaborar un listado de objetivos de identidad para cada
uno de los anfitriones antes mencionados. El mayor reto
consistió, en cambio, en decidir de qué manera, por quién y
hasta qué punto estos atributos escogidos para Barcelona,
Cataluña y España respectivamente se verían reflejados en
las ceremonias o en otros momentos de los Juegos. Para
complicar aún más la tarea, los principios básicos de la pu-
blicidad dictan que una realidad compleja debe ser encau-
zada informativamente mediante unos pocos atributos de
identidad que sean fáciles de captar y que resulten adecua-
dos para la representación audiovisual. Por consiguiente,
aumentaba la posibilidad de que los diferentes actores tu-
vieran que competir por la inclusión de sus respectivos pro-
yectos de imagen deseada como parte de la campaña de
identidad.

Los objetivos de identidad (como se verá más adelante)
pudieron ser al fin encajados en el diseño de las ceremonias
y en el «look» de la ciudad, por encima de los diversos inte-
reses de las fracciones que participaron en el proceso. En
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gran parte, ello fue debido al deseo común, por parte del co-
mité organizador y de todos los actores, de que las cosas se
desarrollaran con normalidad. A lo largo del proceso, se lle-
gó a la conclusión de que si las cosas no salían como era de-
bido, todo el mundo saldría perdiendo.' Así que todas las
partes modificaron sus planteamientos iniciales para llegar a
compromisos estables.

Todo esto no significa que no se produjeran controversias
durante estos seis años de planificación. Todo lo contrario.
En Cataluña, y en toda España, tuvieron lugar muchas dis-
cusiones, debates y especulaciones acerca de la manera en
que los organizadores debían o habrían de mostrar la rela-
ción entre Cataluña y España como anfitrionas.4 Es signifi-
cativo que estos contenciosos locales no encontraran una re-
sonancia equivalente en los medios internacionales, y el
debate apenas superó la frontera española.

1.2. Objetivos de identidad para Barcelona, Cataluña
y España como anfitriones olímpicos

Para hacerse una idea del éxito, o del fracaso, de las cam-
pañas de identidad entre los periodistas internacionales, es
necesario revisar qué es lo que pretendían subrayar los orga-
nizadores olímpicos.

Una España apasionada y democrática

Para España, uno de los principales objetivos culturales
de las ceremonias consistió en eliminar algunos de los es-
tereotipos turísticos vigentes (siestas, corridas de toros, fal-
ta de puntualidad). Sin embargo, no todos estos tópicos

3. Dos años antes de los Juegos se celebró la ceremonia de inauguración
del estadio de Monljuich. Llovió. Todo el mundo salió empapado. El aconteci-
miento se vio enturbiado por diversos problemas y retrasos, con la adición de
manifestaciones nacionalistas y con la policía vetando la entrada de banderas
catalanas dentro del recinto olímpico. De acuerdo con todas las fuentes, este
acontecimiento significó un punto de inflexión en la relación de todas las par-
tes, haciendo ver a todos que, si no se actuaba conjuntamente, los Juegos po-
dían fracasar estrepitosamente.

4. Para una discusión acerca de los discursos locales sobre cuestiones de
indentidad, véase Blain, N.; Boylee, R. y O' Donnell, H. (1993). «Centrality and
Peripherality at de Barcelona Olympics: Spain, Catalonia, Scotland, Portu-
gal», Sport an National Identity in the European Media. Londres: Leicester Uni-
versily Press, 156-199.
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eran percibidos como negativos. Los organizadores deci-
dieron promover la idea de una España «apasionada».
También el «sol» (otro símbolo central de la campaña tu-
rística «Spain, everything under the sun») apareció como un
elemento básico en muchas de las actuaciones de las cere-
monias. En general, se deseaba presentar una España di-
versa, democrática, moderna y culta. Para enfatizar el ca-
rácter «cultural» de España se optó por centrarse en los
representantes artísticos consagrados internacionalmente.
Por ejemplo, se escogió a artistas como Picasso, Dalí y Miró
como modelos para los signos y colores y escenarios de las
ceremonias, y a gente del espectáculo como Montserrat Ca-
ballé y Josep Carreras para cantar en las ceremonias. Des-
de un punto de vista político, la imagen del Rey Juan Car-
los I y la Reina Sofía en el palco de autoridades en varias
jornadas de los Juegos constituyó el símbolo principal de
España durante los Juegos.

Una Cataluña cultural y políticamente diferente

Los mismos productores de la ceremonia sugirieron que
su proyecto consistía en realizar un espacio publicitario de 3
horas para la televisión con el objetivo de «situar Barcelona y
Cataluña en el mapa».5 Era una preocupación constante de la
opinión pública catalana que la imagen de España, como pre-
sencia reconocida internacionalmente, ensombreciera cual-
quier referencia a Cataluña y a su identidad nacional y cultu-
ral. Por tanto, el principal objetivo de identidad fue el de dar a
conocer la mera existencia de Cataluña, para poder después
hacer entender su especificidad política, cultural y lingüística
con respecto a España. En particular, en lo que concierne a las
ceremonias, se tenía el convencimiento de que la presentación
de Cataluña y de la cultura catalana no debían verse diluidas o
indiferenciadas de España, así que se optó por insistir en los
aspectos diferenciales (aunque no en necesario conflicto con
España). Esto se logró principalmente con la utilización de la
lengua catalana como idioma oficial de los Juegos Olímpicos
(junto con el español, el inglés y el francés), con la entrada de
la bandera catalana al lado de la española y de la de la ciudad

5. Bassat, Lluís (1992). «The Olympics and History's Longest Comercial»,
Viewpoint. Chicago: Ogilvy and Mather. También, véase Bassat, Lluís (1993).
El libro rojo de la publicidad. Barcelona: Folio
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de Barcelona, con la utilización del himno nacional de Catalu-
ña, y también dedicando actuaciones en las ceremonias a las
vanguardias y al espíritu mediterráneo de la música, el arte y
el folklore catalanes (en especial, la sardana, danza tradicional
catalana, y los castellers o torres humanas). Muchos residentes
catalanes se unieron a esta campaña al desplegar banderas ca-
talanas en el estadio, en las ventanas y en los balcones a lo lar-
go y ancho de la ciudad.

Una Barcelona moderna, con una larga historia

Para la ciudad anfitriona, Barcelona, los objetivos de ima-
gen eran más convencionales, en concordancia con el llama-
do city marketing, una estrategia encaminada a atraer proyec-
tos que dinamicen las actividades económicas locales y el
desarrollo. Barcelona deseaba presentarse ante el mundo
como una ciudad moderna, abierta a la actividad económica
y a iniciativas de todo tipo; se quiso promover a la ciudad
como el más importante foco económico del sur de Europa.
Se pretendió que Barcelona fuera percibida como una ciudad
próspera, cosmopolita, preparada para el siglo venidero, pero
también como una ciudad construida sobre largos siglos de
historia. Para alcanzar estos objetivos, era evidente que el
destacado carácter arquitectónico de la ciudad proporciona-
ría excelentes símbolos televisivos (por ejemplo, el Estadio
Olímpico de Montjui'c, el templo de la Sagrada Familia pro-
yectada por Gaudí, la estatua de Colón, etc.). Además, ciertos
marcos de competición, como el dedicado al salto de trampo-
lín, fueron designados para ofrecer a las cámaras de televi-
sión imágenes panorámicas que sirvieran de telón de fondo
durante las competiciones. RTO'92, como televisión anfitrio-
na de los Juegos, situó cinco cámaras en distintos puntos de
la ciudad con el fin de ofrecer imágenes coloristas y caracte-
rísticas de la ciudad a las distintas cadenas de televisión.6

6. La televisión anlitriona, en este caso RTO'92, se responsabiliza nor-
malmente de producir una única señal, visual y sonora, de televisión para ser
utilizada por las emisoras internacionales. La señal internacional (SI) preten-
de ser una emisión neutral y comprensible para todos los acontecimientos
olímpicos. Una vez recibida, los locutores internacionales añaden entonces co-
mentarios a la SI. Por otro lado, tienen la libertad de editar y alterar la señal
de la manera que lo deseen antes de enviar la información sobre los Juegos a
sus respectivas audiencias nacionales.
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Otra finalidad fue demostrar que Barcelona era económi-
ca y administrativamente capaz de organizar con éxito uno
de los acontecimientos más complejos y populares de nues-
tro tiempo. En este sentido, los responsables se preocuparon
de que los Juegos fueran vistos como algo tecnológicamente
innovador y bien organizado (además de cordiales y huma-
nos), dejando de lado los estereotipos españoles de la impun-
tualidad, la pereza o la ineficacia.

Como en cualquier proceso publicitario o de marketing,
los elementos negativos, naturalmente presentes en la vida
de la ciudad (contaminación, marginalidad, pobreza, sucie-
dad, tráfico, ruido, transporte, humedad, asfalto, etc.), fue-
ron excluidos del proceso de selección de imágenes.

Unos Juegos mediterráneos

En la campaña de identidad de la sede se puso el acento
en el escenario mediterráneo de los Juegos de 1992. Al utili-
zar el Mediterráneo como horizonte de referencia para la
identidad de la sede, se pudieron salvar y respetar algunas
cuestiones de difícil resolución. En primer lugar, porque se
pudo hacer hincapié en las raíces históricas de los Juegos
Olímpicos de la era moderna, que encuentran su origen en
este mar, y más en concreto en la cultura griega. Esta cues-
tión se convirtió en fundamental desde el momento en que
los organizadores supieron que Atenas no iba a ser sede
olímpica en el año del centenario (1996), designación que
había recaído en la ciudad norteamericana de Atlanta. De
este modo, se pudo reforzar la actitud de respeto hacia Gre-
cia por todo lo que representaba en la historia olímpica.

En segundo lugar, el Mediterráneo ofrecía una necesaria
rúbrica dentro de la cual se podían encajar cómodamente las
respectivas identidades de Barcelona, Cataluña y España —e
incluso Europa. Este concepto facilitó el establecimiento del
consenso entre los diferentes actores políticos implicados en
el proceso organizativo.

Finalmente, el concepto de Mediterráneo no es sólo un
referente geográfico reconocido internacionalmente, sino
que además simboliza un «sentimiento» identificable y un
concepto cultural que casan muy bien con las manifestacio-
nes estéticas. El concepto de Mediterráneo fue integrado en
todos los aspectos del diseño de los símbolos de la identidad
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de la sede, como en la mascota y el logo de Barcelona'92, en
el diseño de la antorcha, en los colores de la señalización y,
por último, en las ceremonias inaugural y de clausura.

A modo de ejemplo, el logo de Barcelona'92, de un azul vi-
brante, con el amarillo y el rojo, se intentó que fuera percibido
como una expresión del sentido estético de los pueblos del Me-
diterráneo. El azul, que representaba el mar y el cielo, combi-
nado con el amarillo (el sol) y con el rojo, pretendían dar la
idea de apasionamiento, cualidades humanas y amistad. El
logo pretendía también reproducir el cuerpo humano en mo-
vimiento para expresar el concepto humanista de clasicismo,
así como el carácter vitalista del hombre mediterráneo.7

2. INFORMACIONES TELEVISIVAS SOBRE

ESPAÑA, CATALUÑA Y BARCELONA

Este estudio está basado en el análisis cuantitativo (cerca
de 200 categorías de contenido) y cualitativo de 25 locucio-
nes alrededor de la Ceremonia de Apertura. El objetivo era
entender cómo los locutores decidieron caracterizar al anfi-
trión olímpico de 1992.8 Las informaciones fueron escogidas
atendiendo a una amplia representatividad en cuanto a loca-
lización geográfica, sistemas mediáticos y nivel de desarrollo

7. La presentación de este símbolo durante la ceremonia inaugural pro-
pició que muchos comentaristas internacionales discurrieran sobre su carác-
ter inequívocamente «mediterráneo». Algunos, como un locutor de la televi-
sión rusa, se aventuraron en curiosas interpretaciones:

«Es posible que después del primer vistazo sea difícil determinar qué re-
presenta este emblema. Aunque, como supone su creador Josep Trias, todo sea
muy obvio: una figura de hombre en movimiento se perfila sobre un fondo
blanco; y los colores a través de los cuales se distingue esta figura, denuncian
sus inconfundibles orígenes mediterráneos. (...) El azul representa el mar, el
amarillo el sol, el rojo la vida (...). Sin embargo, si les digo la verdad, a mí me
recuerda a la cabeza de un toro, o sea a la corrida en España; ambas cosas son
inseparables.» (Ostankino I, Rusia, Ceremonia Inaugural.)

8. Éstas son las televisiones incluidas en nuestro estudio: ET1, Grecia;
NBC, Estados Unidos; TF1, Francia; Canal Olímpic, Cataluña; SBC 12, Singa-
pur; Canal 13, México; CTV (anglófona) y TVA (francófona), Canadá; TVRI,
Indonesia; RTV, Rumania; 2." Canal, Eslovenia; NHK, Japón; Ostankino 1,
Rusia; SABC, Suráfrica; TV Globo, Brasil; Ch. 7, Australia; ARD, Alemania;
MBC, Corea; TVE-2, España; Tele-Rebelde, Cuba; RCN, Colombia; CRTV, Ca-
merún; CCTV, China; BBC, Reino Unido, y ERTU2, Egipto.

Véase Moragas, M., N. Rivenbourgh, J. Larson (1995), Televisión in the
Ohmpics, Londres: John Libbey and Co. Ltd.
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económico se refiere. Grecia, Estados Unidos, Francia, Cata-
luña, Singapur, México, Canadá, Indonesia, Rumania, Eslo-
venia, Japón, Rusia, Suráfrica, Brasil, Australia, Alemania,
Corea, el Reino Unido, España, Cuba, Egipto, Colombia y
China fueron los países representados. El estudio empleó
también, para el proceso de investigación, a «corresponsa-
les» nativos de cada uno de los países con el objeto de pro-
porcionar observaciones adicionales y de ofrecer, además,
interpretaciones acerca de las informaciones concernientes a
la percepción del anfitrión olímpico en sus respectivos paí-
ses. Aunque las informaciones acerca de la Ceremonia de
Clausura no fueron sometidas al mismo análisis, hay que de-
cir que a través de los informes de los corresponsales y del re-
paso de las informaciones de la Ceremonia de Clausura, el co-
nocimiento sobre Barcelona y Cataluña como anfitrionas se
incrementó de forma sustancial, lo cual debe ser tenido en
cuenta al examinar los resultados de la Ceremonia Inaugural.
Añadamos a esto el éxito de los Juegos y la gran exposición vi-
sual a la que estuvo sometida la ciudad anfitriona y se podrá
afirmar con seguridad que los informadores terminaron su
cobertura de los Juegos con una gran cantidad de comenta-
rios positivos y una mirada llena de simpatía hacia el anfi-
trión. El principal objetivo de identidad —suscitar o mejorar
una imagen «favorable»— había sido ampliamente logrado.

2. /. Atención hacia el anfitrión

Pero ¿y los objetivos de identidad específicos? Al reflejar
tanto las diferencias en la cantidad total de comentarios como
el interés por presentar aspectos culturales durante la Cere-
monia Inaugural, nos damos cuenta de que los locutores se
distinguieron bastante entre ellos según el grado de atención
prestado a la caracterización de la realidad de la sede y a
narrar las actuaciones culturales de la ceremonia inaugural en
términos de reflexión sobre la identidad anfitriona. La Figu-
ra 1 compara estos niveles de atención cotejando la distinta
cantidad de comentarios o asociaciones relacionados con la
caracterización cultural, directa o indirecta, de la sede (a tra-
vés de la caracterización de las partes culturales del espectácu-
lo). Esta figura no recoge los comentarios puramente descrip-
tivos de las actuaciones culturales («ahora entran 1.200
bailarines en el estadio»), sino que se limita a los comentarios
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de tono didáctico que, de algún modo, presentan información
que atañe a la sede («ahora están bailando la sardana, danza
tradicional catalana»). Lo más destacado de la posición adop-
tada por los comentaristas son sus extremos, donde el co-
mentarista de la CCTV (China) no sólo no dijo mucho en
general, sino que no mostró ningún interés por la cultura local
o la especificidad política de Barcelona y Cataluña, mientras
que los comentaristas de ETl (Grecia) hicieron hincapié en el
«retorno» de los Juegos a un puerto mediterráneo.

Nación (televisión)

Grecia (ETl)

Estados Unidos (NBC)

Francia (TF1)

Cataluña (C. Olímpic)

Singapur(SBC 12)

México (Canal 13)

Canadá (CTV)

Indonesia (TVRI)

Rumania (RTV)
Eslovenia (2." Canal)

Japón (NHK)

Rusia (Ostankino 1)

Suráfrica (SABC)

Brasil (TV Globo)

Australia (Canal 7)

Alemania (ARD)

Canadá (TVA)

Corea (MBC)

Reino Unido (BBC)

España (TVE-2)

Cuba (Tele-Rebelde)

Egipto (ERTU2)

China (CCTV)

0 50 100 150 200

Número de comentarios

250 300 350

Figura 1: Atención de los retransmisores hacia la identidad del
anfitrión y sus actuaciones culturales
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2.2. El retrato de España

La Familia Real

Por lo que a España se refiere, casi todos los locutores
prestaron gran atención a la figura del monarca y la Familia
Real, la mayoría de las veces condicionados por las imágenes
del Rey Don Juan Carlos I y su familia en la tribuna. Como los
organizadores esperaban, algunos comentaristas pusieron el
énfasis en el éxito y la estabilidad de la transición democráti-
ca española (en particular la NBC, de Estados Unidos; la CTV,
de Canadá, y el Canal 13, de México), identificando al Rey
como el protagonista de la nueva democracia española.

Bien se merece este momento el Rey Juan Carlos, cuya la-
bor fue crucial para conducir a su nación a través de aguas tur-
bulentas hacia la democracia y salir de la época oscura del fas-
cismo bajo el Generalísimo Francisco Franco. (NBC, Estados
Unidos, Ceremonia Inaugural.)

El Canal 13 (México), Ostankino 1 (Rusia) y ARD (Alema-
nia) pusieron el acento sobre la popularidad del Rey en el
manejo del poder político. El comentarista ruso dio una par-
ticular interpretación acerca de una nación unida por el amor
al soberano. Muchos locutores insistieron sobre aspectos no
políticos de la figura del monarca, como su afición a los de-
portes (TVE, España; SABC, Suráfrica; 2." Canal, Eslovenia y
NHK, Japón). Por extraño que parezca, esta aproximación no
política a la Familia Real fue la que mantuvo la BBC, que, al
parecer, no quiso establecer paralelismos entre la populari-
dad del Rey de España y la monarquía inglesa, mucho menos
popular en su país en el momento de la inauguración de los
Juegos. La CCTV de China, por su parte, no hizo ninguna re-
ferencia política a la figura del Rey Juan Carlos.

Pasión por la vida

No fue sorprendente que, para referirse a una de las ac-
tuaciones de la noche (flamenco, danza y ópera) titulada
«Tierra de pasión», diez de los locutores asociaran específi-
camente este atributo con el carácter de los españoles. En to-

99



tal, el 62% de los comentaristas caracterizaron a los españo-
les en tanto que poseedores de una pasión y amor por la vida
expresados a través de la música, la fiesta y el color. Sólo los
comentaristas de la japonesa NHK se refirieron a estereoti-
pos más tradicionales como las corridas de toros y coincidie-
ron con la NBC (Estados Unidos) y TF1 (Francia) al remar-
car la belleza de las mujeres españolas. (Por su parte, la BBC
escogió como apertura gráfica para su programa de infor-
mación diaria sobre los Juegos el dibujo de un torero, una
bailarina de flamenco, y tonos rojos.) Se cuenta que una nota
de prensa china reseñaba tras la ceremonia inaugural que:
«aunque durante la ceremonia no aparecía el símbolo de Es-
paña —las corridas de toros— las actuaciones en su conjun-
to han sido muy culturales y pintorescas».9

Un país de cultura

El objetivo de los organizadores olímpicos de presentar a
España como país asociado con la alta cultura fue logrado en
la medida en que muchos locutores mencionaron a artistas
españoles muy conocidos (Picasso, Miró, etc.) y casi todos
hicieron observaciones sobre el gusto de los españoles por la
música y el arte («España ha ofrecido muchas cosas al mun-
do en lo que se refiere a cultura, arte, arquitectura, música y
deportes», SABC, Suráfrica, Ceremonia Inaugural). Sin em-
bargo, toda referencia a tradiciones artísticas específicas
(por ejemplo, el modernismo) fue más bien utilizada para ca-
racterizar a Barcelona y no a España.

Por otro lado, algunas televisiones intentaron situar algu-
nas danzas o fragmentos musicales en sus respectivos con-
textos regionales (Andalucía, Aragón, etc.) y mostraron su
afinidad por los fragmentos de ópera relativamente largos
interpretados por conocidos artistas españoles. Sin embar-
go, Langer describió un significativo momento de tensión en
la retransmisión del australiano Canal 7, cuando los locuto-
res se posicionaron como profanos en materia de «alta cul-
tura europea» (ópera, artes, teatro). Langer dijo que «un sín-
toma de esta tensión fue el silencio de los comentaristas
cuando se producían actuaciones de orden cultural compa-

9. Wenhui Bao, 26 de julio de 1992. Se trata de un diario de Shanghai di-
rigido por intelectuales.

100



rado con su verbosidad una vez que los atletas hubieran apa-
recido en el estadio».10 De hecho, si nos fijamos en la mayo-
ría de las televisiones, los relativamente largos fragmentos de
actuaciones líricas, desprovistos de acción, sirvieron más
para acallar los comentarios principalmente deportivos que
para provocar comentarios sobre la alta cultura española.
Awatef Abd El-Rahman, explicando las percepciones de la
ceremonia inaugural en Egipto, sugirió que los fragmentos
de ópera, aunque coherentes con la ceremonia, eran contra-
rios a «las costumbres árabes, no muy favorables a este
modo de cantar»." Esta actitud también se vio reflejada en
los comentarios de los corresponsales del Reino Unido:

En medio del simbolismo menos relevante, tal y como fue
percibido a través de la cobertura de la BBC, surgía la imagen
de media docena de personas (incluyendo algunos conspicuos
pesos pesados) ataviadas con ropas algo absurdas y cantando
pegadizos fragmentos de ópera. (El comentarista de la BBC)
no indicó lo que esto significaba en el contexto de la ceremo-
nia y quedó descolgada como una celebración de la cultura
española o europea. También resultó (en los vestidos, el clasi-
cismo) una celebración de riqueza y poder.

2.3. Fiesta de presentación de Cataluña

Para satisfacción de la Generalitat de Catalunya, los me-
dios internacionales prestaron más atención de la prevista al
reconocimiento de la realidad catalana. Si nos centramos en
las televisiones contempladas en este estudio, descubriremos
que muchos de ellas sintieron que la idea de «catalanidad»
debía ser presentada de algún modo a sus audiencias. Para la
NHK (Japón), por ejemplo, la existencia de Cataluña propor-
cionaba un marco de introducción general a la ceremonia de
apertura en su conjunto:

10. Langer, John (1992). «Informe del corresponsal de Australia», Televi-
sión in the Olympics Pnijecl Archive. Barcelona: Centre d'Estudis Olímpics i de
l'Esport, Universitat Autónoma de Barcelona.

11. El Rahman, Awatef Abd-EI et al (1992). «Informe del corresponsal de
Egiplo», Televisión in the Olympics Projecí Archive. Barcelona: Centre d'Estu-
dis Olfmpics i de l'Esport, Universitat Autónoma de Barcelona.

12. Izod, John; Meech, Peter y Hornicroft, Tim, en colaboración con Kil-
born, Richard (1992). «Informe de los corresponsales del Reino Unido», Tele-
visión in the Olympics Project Archive. Barcelona: Centre d'Estudis Olfmpics i
de l'Esport, Universitat Autónoma de Barcelona.
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K: Señor Hirano, para que los espectadores puedan dis-
frutar de la ceremonia habría que explicar algunas cosas acer-
ca de Cataluña, ¿no es así?

H: Efectivamente, así es, ya que España tiene un muy de-
sarrollado sentido de la autonomía. La gente de cada región
insiste en su propio sentido de la comunidad, y, de entre todos
ellos, destaca el de Cataluña. Muchos siglos atrás Cataluña
fue una región independiente y muy próspera, con capital en
Barcelona. Por lo tanto, desde los puntos de vista catalán y
barcelonés, éstos son unos Juegos catalanes, no españoles.
(NHK, Japón, Ceremonia Inaugural.)

La Tabla 1 resume el porcentaje de locutores que le reco-
nocieron a Cataluña, directa o indirectamente, una entidad po-
lítica y cultural. Hay que hacer notar, sin embargo, que esta ta-
bla recoge tan sólo las «menciones» a esta realidad, sin que ello
signifique que estas menciones se vieran acompañadas de una
explicación didáctica de lo que Cataluña «es». Por ejemplo, to-
dos los locutores mencionaron la entrada de la bandera catala-
na en el estadio, pero la CCTV (China) no explicó su significa-
do y ni tan siquiera mencionó a Cataluña en su reportaje.

% DE EMISORAS
REFERENCIAS EN tos COMENTARIOS (NÚMERO DE EMISORAS)*

Referencia a Cataluña como nación o comí)
región dotada de autonomía política

Referencia al himno catalán

Referencia a la bandera catalana

Referencia a la lengua catalana

Referencia a la sardana como danza
tradicional catalana

Referencia a los castellers como parte del
Folklore catalán

Mención de Jordi Pujol como presidente
de la Generalitat de Catalunya

32% (8)

60% (15)

100% (25)

68% (17)

76% (19)

80% (20)

64% (16)

ReFerencia a la historia diferenciada de Cataluña 56% (14)

Tabla 1. Reconocimiento de los símbolos políticos y culturales de
Cataluña

102



Mientras que la mayoría de los comentaristas reconocie-
ron la existencia de Cataluña —como se desprende de la ta-
bla arriba reproducida—, se dieron grandes variaciones en
cuanto a la claridad y los temas de tal presentación. Cada
una de las presentaciones de Cataluña en este análisis puede
insertarse dentro de alguna de las siguientes orientaciones
de identidad:

1. Cataluña es una autonomía política y una identidad
cultural distinta de España, y a veces en conflicto con ella. El
diseño de la Ceremonia Inaugural es percibido como un re-
flejo de la naturaleza cooperativa y a la vez conflictiva de esta
relación.

2. Cataluña posee una identidad cultural y política dis-
tinta de España, pero en plena armonía con el resto del país.
La Ceremonia de Apertura es vista entonces como oportuni-
dad para que la audiencia conozca la cultura catalana, pero
su presentación no posee connotaciones políticas.

3. Cataluña es mencionada —lo que implica una cierta
diferenciación—, pero ésta no se explica realmente. Los tér-
minos Cataluña y España se emplean indistintamente para
designar al anfitrión.

4. Cataluña no es presentada en modo alguno como enti-
dad política, cultural o lingüística con personalidad propia.

La Ceremonia Inaugural como victoria para Cataluña

En claro contraste con la negativa situación mediática
previa al acontecimiento relativa a la posibilidad de que Co-
rea del Norte o grupos de estudiantes activistas entorpecie-
ran los Juegos de Seúl, los medios de comunicación inter-
nacionales tendieron a rechazar cualquier argumento de
presentación de Barcelona'92 relacionado con el conflicto
político o el terrorismo. Por su parte, la llamada a la «paz
olímpica» efectuada por los grupos nacionalistas —de acuer-
do con su tendencia a rechazar cualquier forma de violencia
para manifestar la identidad propia— rechazó cualquier
atisbo de boicoteo. En lugar de esto, se propusieron vías fes-
tivas para hacer una continua demostración de identidad
(banderas y símbolos en los balcones, festivales callejeros,
etc.), lo que encajaba mejor dentro del contexto positivo in-
herente a todos los Juegos. Los medios internacionales de
prensa deportiva serían más receptivos a demostraciones de
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este tipo que a manifestaciones explícitamente políticas. Si
algunos medios mostraron su interés por las dimensiones
políticas de los Juegos, al final, y por encima de otras consi-
deraciones, prevalecieron los elogios a la habilidad con que
todas las partes habían operado, y al trabajo en conjunto.

Aun así, las retransmisiones de la NBC (EE.UU.), ET1
(Grecia), CTV (Canadá), Canal 7 (Australia), Canal A (Co-
lombia), TF1 (Francia), Canal 13 (México), NHK (Japón),
ARD (Alemania), BBC (Reino Unido) y TVA (Canadá) gene-
ralmente encajaban con la primera orientación de identidad
en el hecho de que todas ellas reconocieron la dimensión po-
lítica de la relación entre Cataluña y España y vieron la Ce-
remonia Inaugural como emblemática de tal relación.

Bastantes años después de la amarga guerra civil y la
dictadura, se planteaba una cuestión delicada. ¿Debían ser
los Juegos más o menos catalanes o más o menos españoles?
Sólo se resolvió tras negociaciones medio semiformales en-
tre el gobierno nacional y los catalanes y hoy veremos hasta
dónde ha llegado el compromiso. (BBC, Reino Unido, en sus
comentarios introductorios a la Ceremonia Inaugural.)

Estas cadenas notaron inmediatamente la presencia de
los símbolos catalanes en la ceremonia (bandera, himno, len-
gua y espectáculos populares, representantes políticos) e in-
dicaron su presencia como una especie de victoria para Ca-
taluña. Por ejemplo, cuando el Rey Juan Carlos I de España
declaró oficialmente abiertos los Juegos, habló alternativa-
mente en catalán y en español. Y los comentaristas de la NBC
reaccionaron de la siguiente manera:

C: ¡Qué reacción de la multitud! El Rey Juan Carlos ha ha-
blado en catalán, y eso es significativo. Se cuenta que el alcalde
[de Barcelona] dijo hace un par de días: «Hagamos que ésta sea
una ocasión para el orgullo catalán, para el orgullo por Barcelo-
na, pero no para el antagonismo con cualquier otra región de
España, unámonos para ello.» Tal y como parecen haber hecho.

E: Increíble concesión. Acaban de oír la reacción agrade-
cida de los catalanes en el Estadio Olímpico... (NBC, EE.UU.,
Ceremonia Inaugural.)

Para la NBC éstos eran claramente unos Juegos Olímpi-
cos catalanes, y a veces el locutor estadounidense parecía
darle a la ceremonia mayor significación política de la que

104



los propios organizadores olímpicos le habían otorgado. Al
comienzo del acto, la NBC incluso se salió del guión oficial
de la ceremonia para reinterpretar la actuación dedicada al
mar Mediterráneo como una representación del esfuerzo
histórico de los catalanes por defender su identidad.13

E: Muchos de los grandes exploradores de la historia fue-
ron españoles o bien navegaron bajo bandera española: Co-
lón, Magallanes, Ponce de León, Cortés, Pizarro. En este sen-
tido se podría pensar que (el espectáculo) representa sus
aventuras, los peligros a los que se enfrentaron, en busca del
nuevo mundo, al partir hacia territorios inexplorados. Eso es
verdad hasta cierto punto, pero esta actuación también quie-
re simbolizar la feroz independencia de Barcelona y Catalu-
ña, las vicisitudes de su existencia, sacudida de aquí para allá
por conquistadores de otras tierras, dictadores españoles, su
feroz determinación de luchar y repeler esas influencias y ser
soberana, determinar sus propias circunstancias, de nuevo,
pese a todo mal y toda adversidad... (NBC, EE.UU., Ceremo-
nia Inaugural.)

Y, como si quisieran remarcar quién era el «verdadero»
anfitrión de los Juegos, los comentaristas de la NBC presen-
taron el fragmento de flamenco del «País de Pasión» con el
calificativo «ni pizca catalán», cortando a continuación para
realizar entrevistas fuera del estadio.

Como decíamos, la retransmisión estadounidense no fue
la única en imbuir de importancia política las actuaciones ri-

13. El espectáculo del «Mar Mediterráneo, mar olímpico» fue producido
para la Ceremonia Inaugural de Barcelona por el grupo barcelonés de teatro
de vanguardia La Fura deis Baus. La actuación empieza con un mítico Hércu-
les —un gigante mecánico— participando en los primeros Juegos Olímpicos.
Entonces, el espíritu olímpico, simbolizado por un barco, viaja metafórica-
mente a través del tiempo y del espacio, desde los primeros Juegos de la anti-
gua Grecia, cruzando el mar Mediterráneo (la pista del estadio cubierta de ac-
tores ataviados de azul), hasta los Juegos de Barcelona en 1992. En su ruta, el
barco y la tripulación han de enfrentarse a toda serie de monstruos fantásticos
que simbolizan las desgracias que han atormentado a la humanidad y que han
amenazado la existencia de los Juegos Olímpicos a través de los siglos: la en-
fermedad, la guerra, el hambre, etc. En este final, triunfa el bien y el espíritu
renovado de Hércules llega a Barcelona 1992 para rendir homenaje a los lo-
gros de la civilización moderna y escenificar unos nuevos Juegos Olímpicos.
En este segmento del espectáculo los elementos simbólicos clave son el agua
(mar Mediterráneo), el sol y la mitología griega relacionada con Hércules
como hijo de Zeus, héroe y vencedor olímpico.
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tuales, folklóricas y musicales de las ceremonias. Así carac-
terizaban dos locutores el baile popular catalán, la sardana:

Esta sardana fue prohibida durante el período franquista.
Se convirtió, como la lengua, en un símbolo de la autonomía
catalana. (ARD, Alemania, Ceremonia Inaugural.)

Las manos entrelazadas simbolizan la solidaridad y la for-
taleza colectiva del pueblo catalán. (BBC, Gran Bretaña, Ce-
remonia Inaugural.)

La BBC sugirió que la tensión entre los nacionalismos ca-
talán y español se armonizaba en distintos momentos de la
ceremonia con la inclusión tanto de la sardana como de al-
gunos pasos de flamenco. También destacaron que se había
alcanzado un «consenso» musical cuando se tocaron El Con-
cierto de Aranjuez (español) y El canl deis ocells (catalán) de
Pau Casáis.'4 Esta idea del consenso fue también recalcada
por otros corresponsales en momentos de la ceremonia más
rituales, particularmente en la elección de los últimos porta-
dores de la antorcha:

Se pasa el relevo [final de la antorcha]... a Juan Antonio
San Epifanio, jugador de baloncesto, en representación de la
ciudad de Barcelona, mientras que el señor Menéndez [que
había entrado la antorcha en el estadio] era de Madrid, lo cual
simboliza a las dos ciudades compartiendo la última carrera,
la de la llama hasta su destino final, al menos por ahora.
(TVA, Canadá, Ceremonia Inaugural.)

El locutor francés de la TF1, en particular, se centró a lo
largo de su retransmisión en el resultado cooperativo de la
relación entre España y Cataluña. Refiriéndose al hecho de
que ambas banderas, la española y la catalana, son rojas y
amarillas, decía el comentarista:

... en tonos diferentes, pero existe en última instancia esa uni-
dad del rojo y el amarillo que expresa tan bien las relaciones
entre España y Cataluña, tan diferentes pero con lazos tan es-
trechos. No es muy comprensible, quizá no sea siquiera lógi-
co, pero es profundamente rico y creativo. (TV1, Francia, Ce-
remonia Inaugural.)

14. I/odetal. (1992), op. cit.
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Aunque el acuerdo no siempre fue posible, como cuando
el comentarista de la BBC destacó que el uso del francés para
presentar a los equipos que entraban durante el desfile de los
atletas se debía al hecho de que «los catalanes y los españo-
les no se habían puesto de acuerdo».

El reconocimiento de la dimensión política de Cataluña
no significó necesariamente que todos estos locutores ahon-
dasen hasta el mismo nivel de detalle histórico que, por
ejemplo, la retransmisión de la NBC (EE.UU.). De acuerdo
con Langer, la mayor parte de los comentarios del Canal 7 de
Australia sobre «la ciudad fervientemente catalana» de Bar-
celona fueron «frases esporádicas», «gestos momentáneos»,
dichos de pasada, sin continuidad ni sustancia.15

La Ceremonia Inaugural como introducción
a la cultura catalana

Mientras el 75% de los locutores reconocieron que los
dos segmentos de la actuación primordialmente «cata-
lanes», la sardana y los castellers, estaban basados en el
folklore catalán, no todos los corresponsales acordaron
otorgar una dimensión política a su presencia en la cere-
monia. Los locutores de Ostankino 1 (Rusia), 2." Canal (Es-
lovenia), RTV (Rumania) y SBC 12 (Singapur), por ejemplo,
identificaron inmediatamente los orígenes catalanes de
estas partes de la actuación y otros símbolos de la ceremo-
nia, pero no los conectaron con ninguna relación entre
Cataluña y España. Para estos locutores la «catalanidad»
era una presencia cultural, no política. Para el comentaris-
ta del 2." Canal de Eslovenia, por ejemplo, los atributos lin-
güísticos de Cataluña guardaban cierta afinidad con el
fuerte nacionalismo lingüístico asociado con Eslovenia. De
nuevo, mientras las identificaciones de Cataluña eran dis-
tintas, raramente los comentarios denotaban profundidad,
según señaló nuestro corresponsal ruso: «Cataluña se men-
cionaba, pero se ignoraba... [la imagen era] positiva, pero
insuficiente.»16

15 . Langer (1992), np. vil.
16 . Zassoursky, Yassen, con Svetlana Kolesnik y Andrei Richter (1992).

«Informe del corresponsal de Rusia», Televisión in Ihe Olympics Projcct Archi-
ve. Barcelona: Centre d'Estudis Olfmpics i de l'Esport, Universüat Autónoma
de Barcelona.
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Cataluña indefinida

Para el resto de las televisiones, ERTU 2 (Egipto), Tele-
Rebelde (Cuba), TVRI (Indonesia), SABC (Suráfrica) y MBC
(Corea), Cataluña «existe» en tanto se mencionaba. No obs-
tante, su definición no sólo carecía de profundidad, sino que
era decididamente vaga; particularmente en relación con Es-
paña. Cataluña y España se utilizaban de forma intercam-
biable para definir las características de la ceremonia, y Bar-
celona se citaba más frecuentemente como anfitriona. Por
ejemplo, el comentarista indonesio dijo al referirse a la sar-
dana:

Esta danza se baila a menudo en espacios abiertos en las
ciudades de toda Cataluña. (...) Y como vemos en las panta-
llas, los que bailan no sólo incluyen gente joven sino también
personas que ya no lo son. La gente mayor también está par-
ticipando. Porque, de hecho, esta danza pertenece a todos los
catalanes. (TVRI, Indonesia, Ceremonia Inaugural.)

En la siguiente frase el locutor se refería al baile como
una «tradición española».

Al locutor surafricano (SABC) se le escapó toda la prime-
ra parte de la ceremonia que presentaba Cataluña al mundo,
perdiendo así la oportunidad de presentar el diseño de la ce-
remonia como representativo del anfitrión catalán. (De he-
cho, los anuncios se comieron más de un tercio de las actua-
ciones culturales en la retransmisión de la SABC, lo cual
afectó cualquier narración cultural coherente que los co-
mentaristas hubieran intentado hacer.)

Cataluña no existe

En nuestro estudio esta cuarta orientación de identidad
incluyó solamente a un comentarista: el locutor de la CCTV
(China). Aparte de una única e inexplicada referencia a la
bandera catalana al entrar ésta en el estadio (junto a las ban-
deras de Barcelona y España), ningún otro aspecto de Cata-
luña —su lengua, cultura o autonomía política— fue men-
cionado en ningún momento de la retransmisión. Dicho
esto, también habría que mencionar que el locutor apenas
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ofreció detalles sobre la monarquía española, España o si-
quiera Europa. Efectivamente, un comentario de prensa chi-
no se preguntaba por la ausencia de España:

Aunque no se vio el símbolo de España —las corridas de
toros— en las actuaciones de la Ceremonia Inaugural, en ge-
neral fueron muy culturales y pintorescas.17

Por el contrario, el interés del comentarista de CCTV se
concentró más en aspectos tales como la tradición unifica-
dora de las partes culturales de la ceremonia que en su ori-
gen nacional.

La influencia del contexto doméstico en el reconocimiento
de Cataluña en las retransmisiones

Existió una amplia preparación e interés por parte de
los diferentes locutores a la hora de interpretar, en vez
de simplemente describir, la Ceremonia Inaugural. Durante
la mayor parte de la ceremonia los organizadores vieron re-
alizado su deseo de que Cataluña fuera «presentada» con
personalidad propia ante las audiencias globales. Este re-
sultado, sin embargo, estaba probablemente fuera del al-
cance de los esfuerzos de control de los organizadores de la
ceremonia. Al revisar los resultados relativos a la presenta-
ción de Cataluña, resulta claro que los locutores asociados
con las tres orientaciones de identidad que no acentuaron
la dimensión política del carácter de Cataluña constituyen
tipos específicos de entornos sociales y geopolíticos, tal y
como se reseña a continuación. Los siguientes contextos
domésticos podrían haber afectado su presentación de Ca-
taluña como anfitriona:

— Televisiones de países con problemas de pluralidad
cultural, lingüística o nacional que han condicionado políti-
camente a los comentaristas. Éste sería el caso, por ejemplo,
de CCTV (China) y TVRI (Indonesia).

17. De un artículo aparecido en el periódico chino Wenhui Bao, citado
por Kong, Xiang-an (1992). «Informe del corresponsal de China», Televisión in
ihe Olvmpics Projevt Archive. Barcelona: Ceñiré d'Esludis Olímpics i de l'Es-
port, Universitat Autónoma de Barcelona. Kong sugiere que alguna cobertura
de prensa apareció en China durante los Juegos.
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— Televisiones de países con problemas sociales o de de-
sarrollo que afectan claramente el interés que puedan tener
los comentaristas por el problema de las minorías lingüísti-
cas y nacionales en Europa. Éste sería el caso, por ejemplo,
de ERTU2 (Egipto) y CRTV (Camerún).

— Televisiones de países sujetos a situaciones de conflic-
to social que ensombrecen su interés por las cuestiones de
identidad. Éste sería el caso, complejísimo, de la SABC (Su-
ráfrica), cuyo canal de televisión apuntó que existían dife-
rencias entre España y Cataluña, sin considerar apenas las
dimensiones políticas de esta diferencia.

— Televisiones de países que actualmente están experi-
mentando grandes transformaciones con implicaciones na-
cionalistas dramáticas, y que prefieren concentrar su aten-
ción en otros aspectos de la ceremonia tales como la libertad
y la creatividad de expresión (Ostankino 1, Rusia), la unión
de los atletas y el valor del olimpismo (RTV, Rumania, y 2."
Canal, Eslovenia).

— Televisiones de países que culturalmente distan más
de Europa y cuyos comentaristas están más interesados en
los aspectos globales de la cultura mediterránea que en los
rasgos específicos de la identidad cultural o nacional de Ca-
taluña. Se hizo una interpretación más global de las descrip-
ciones específicas relacionadas con Cataluña. Éste sería el
caso de una televisión como MBC (Corea).

Antes de concluir esta discusión sobre Cataluña como
identidad anfitriona, valdría la pena reflexionar sobre algu-
nos casos especiales.

Sorpresa y aceptación en Latinoamérica. La imagen de Ca-
taluña y España en Latinoamérica, como consecuencia de
sus importantes relaciones históricas, culturales y lingüísti-
cas merece especial atención. El análisis de los comentarios
de TV Globo (Brasil), Canal 13 (México), Tele-Rebelde
(Cuba) y RCN (Colombia) reveló dos reacciones interesantes
frente a la identidad anfitriona en la ceremonia. Primero,
hubo mayor sorpresa que en otras partes del mundo respec-
to a la presencia —y existencia— de tal variedad lingüística y
cultural en España. Segundo, hay un especial interés para
que estas diversidades se expresen a sí mismas en una rela-
ción positiva Cataluña-España. El comentarista brasileño
sugirió a sus espectadores que «se están sumergiendo en la
capital de Cataluña». Con tal identificación, la dualidad Ca-
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taluña/España o de la cultura española/catalana fue comple-
tamente aceptada.

Veamos... éste es un símbolo de la Olimpiada. Una sonrisa
de todos los españoles, no sólo de los catalanes, sino de todos
los españoles al mundo entero. (TV Globo, Brasil, Ceremonia
Inaugural.)

Esta sorpresa y aceptación de la relación España / Cata-
luña resulta incluso más evidente si consideramos la lengua
catalana, su protagonismo como lengua oficial, y su uso por
parte de los dignatarios más importantes a lo largo de las ce-
remonias.

Sin embargo, para muchos de los comentaristas latino-
americanos fue todavía más interesante la modernización de
España, de la cual Barcelona era una expresión admirable.

J.R.F.: Barcelona es la prueba de una nueva España. Una
Barcelona reurbanizada, una Barcelona moderna, con su mag-
nífica arquitectura y su gran puerto, una puerta a Europa...

J.S.: Barcelona ha sido radicalmente transformada en los
últimos años, ¡una transformación que ha costado unos 7-8
millones de dólares! Pero hoy Barcelona es una bella ciudad.
(Canal 13, México, Ceremonia Inaugural.)

Quebec y Cataluña: ¿como dos gotas de agua? Una de las
razones por las que la emisora canadiense TVA fue incluida
en este estudio fue el interés por algunas de las similitudes
entre Quebec y Cataluña; en ambos casos, naciones que se
sienten lingüística y culturalmente únicas dentro de su Esta-
do. Se observó que, aunque los locutores de la TVA no esta-
blecían paralelos explícitos entre Cataluña y Quebec —sin
tratar de leer más allá de sus comentarios—, mostraban un
interés especial por Cataluña, en particular por la lengua ca-
talana, y sugerían a veces un sentido de camaradería, como
en el siguiente comentario:

[Nuestros] amigos catalanes... un pueblo generoso, cáli-
do... un pueblo con tradiciones... un pueblo marcado por su
cultura, por sus arquitectos, por sus artistas y pintores... por
sus músicos y por su dinamismo durante los 90. (TVA, Cana-
dá, Ceremonia Inaugural.)
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Autocontrol en el tratamiento de los conflictos propios y
libertad en el tratamiento de los conflictos ajenos. Hay que
hacer una referencia final al tratamiento verdaderamente
único de Cataluña y de la cuestión Cataluña/España que
ofrecieron los canales de televisión estatal TVE y autonómi-
co Canal Olímpic. Hubo un alto grado de autocontrol por
parte de los comentaristas (en contraste con la espontanei-
dad y naturalidad de muchas otras emisoras internaciona-
les) al tratar el asunto de la relación Cataluña/España. La re-
tórica esquivó en definitiva las cuestiones conflictivas. De
hecho, no hubo una sola referencia explícita, a lo largo de
sus respectivas retransmisiones de la ceremonia, a la cues-
tión nacional de Cataluña o a su relación con España. La ex-
cepción son algunas referencias emocionales a un símbolo
catalán en TVE y una única mención sin calificación alguna
a la lengua catalana en la transmisión del Canal Olímpic ca-
talán.

2.4. La presentación del anfitrión oficial: Barcelona

Debido a la presencia física de las actividades olímpicas
dentro de la ciudad anfitriona, la imagen de Barcelona fue,
por naturaleza, distinta de las presentaciones de entidades
imaginadas como Cataluña y España. La ciudad fue unifor-
memente observada en sus particulares características ar-
quitectónicas, artísticas y urbanísticas. Probablemente como
consecuencia de su accesibilidad visual, el número de aspec-
tos que definían su imagen tenía mayor fuerza y heteroge-
neidad, pero la imagen resultante era también notablemente
coherente en las distintas emisoras.

En general, se interpretó que Barcelona era un lugar en el
que estaba ocurriendo un acontecimiento histórico que afec-
taba a toda la humanidad. Barcelona se identificó como la
capital de Cataluña en casi la mitad de las emisoras, pero se
había transformado como ciudad —mientras duraron los
Juegos— en una «capital del mundo». Este estatus «especial»
de capital olímpica permitió a muchos comentaristas pre-
sentar Barcelona como la ciudad más fascinante e importan-
te, especialmente en relación a su calidad de vida y los atrac-
tivos que ofrece a los visitantes. Estas referencias serían cada
vez más persistentes y entusiastas al acercarse la Ceremonia
de Clausura.
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Una ciudad espléndida. Una ciudad que al cabo de unas
pocas horas te causa impresión de intensidad, vitalidad, crea-
tividad, de una intensa creatividad. Por todos lados encon-
tramos vida, por todos lados encontramos arte, asf como la
sorprendente simplicidad de la vida en comunidad. (TF1,
Francia, Ceremonia Inaugural.)

Una ciudad de contrastes y creatividad

De acuerdo con los objetivos específicos de los organiza-
dores olímpicos, se interpretó que Barcelona era a la vez
nueva y vieja («Lo viejo y lo nuevo se mezclan en Barcelona»,
TV Globo, Brasil, Ceremonia Inaugural), histórica y moder-
na, una ciudad que vive en la calle. Mucho de ello pudo ser
expresado mediante las cámaras de televisión.

Para muchos canales, las Ramblas, el paseo más famoso
de Barcelona, ofrecían una excelente representación visual
de la «personalidad» de Barcelona y sus habitantes. Por
ejemplo, la NBC (EE.UU.) empezó su retransmisión con al-
gunas imágenes de este famoso paseo, destacando que la
parte central y más amplia de la calle era para los peatones
mientras que los lados, más estrechos, estaban reservados
para los coches.

Ocho de la noche —sábado por la tarde en Barcelona—, y
lo que ven en esta Ceremonia Inaugural es un tributo a la ave-
nida emblemática de Barcelona, las Ramblas. Floristas, ven-
dedores de pájaros, observen esta imagen de las Ramblas. No
hay una calle así en ningún otro lugar del mundo, una aveni-
da peatonal por la que los que van a pie ocupan el ancho seg-
mento central y donde los coches se manejan por laterales es-
trechos, como si estuvieran limitados a las aceras. Los
quioscos de periódicos cada 10 o 15 metros. Hay un enorme
mercado de comida, acaban de verlo, la Boquería, y cada 20-
30 metros se ven los vendedores de pájaros y flores, y eso es lo
que la multitud dentro del estadio sobre la pista se supone re-
presenta aquí... las Ramblas es prácticamente durante las 24
horas del día un caleidoscopio de humanidad, actores calleje-
ros, mimos, la calle del vagabundo y del aristócrata, podría-
mos decir. Si uno pasa una única noche o un día en la ciudad
y quiere absorber una buena dosis de lo que es Barcelona,
debe aprovecharla para bajar paseando por las Ramblas, des-
de el centro de la ciudad hasta la estatua de Colón, junto al
Mediterráneo. (NBC, EE.UU., Ceremonia Inaugural.)
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Con este tipo de comentarios se retrataba Barcelona
como una ciudad creativa y pintoresca que ha sido capaz de
ofrecer al mundo grandes artistas de vanguardia como Gau-
dí, Miró, Picasso, Dalí, etc. Algunas emisoras como la NHK,
de Japón, utilizaron como fondo para las retransmisiones de
sus comentaristas decorados de estudio especialmente dise-
ñados que reproducían la arquitectura de Gaudí o represen-
taban algún otro de los estilos artísticos de Barcelona.

Una ciudad renovada

Uno de los aspectos más destacados por la prensa inter-
nacional durante el período de preparación de los Juegos fue
la excepcional reforma urbana experimentada por Barcelona
durante la Olimpiada. Durante la Ceremonia Inaugural, los
comentaristas de televisión también hicieron referencia a la
reforma urbana de Barcelona, especialmente en relación a
las instalaciones deportivas (por ejemplo, la renovación del
estadio). En las retransmisiones de Indonesia (TVR1), Egip-
to (ERTU2), Cuba (Tele-Rebelde), Rumania (RTV), Eslove-
nia (2." Canal) y China (CCTV) fueron especialmente fre-
cuentes las referencias al proceso de modernización, a la
riqueza de Cataluña y Barcelona y a la eficiencia en la orga-
nización de los Juegos. Barcelona no se asociaba en absoluto
con el ritmo de un país de siestas.

El progreso alcanzado por la ciudad en términos de cultu-
ra, economía... le proporciona a Barcelona una buena oportu-
nidad para convertirse en la ciudad más magnífica del mun-
do. Y lo han demostrado. Han sido capaces de convertirse en
los anfitriones de los XXXV Juegos Olímpicos. (TVRI, Indo-
nesia, Ceremonia Inaugural.)

Los locutores demostraron escaso interés por los aspec-
tos más estrictamente económicos, como las características
comerciales e industriales, aunque hubo referencias de ca-
rácter general a Barcelona como «capital económica» de
España (por ejemplo, ERTU2, Egipto). Aparte de unas pocas
referencias al tráfico, los elevados precios hoteleros, la anti-
pática policía y cosas por el estilo, durante las retransmisio-
nes de la Ceremonia Inaugural, Barcelona se mostró a través
de las lentes de las cámaras televisivas como una joya de arte
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y arquitectura, habitada por gente hospitalaria y amante del
deporte, una ciudad perfectamente capacitada para albergar
unos Juegos Olímpicos.

3. EL CONTEXTO CULTURAL DE LOS JUEGOS

.?. /. Europa como parte de la identidad anfitriona

La Comunidad Europea en 1992 (ahora Unión Europea)
también se consideraba anfitriona. A este fin la Comisión Eu-
ropea estableció un Programa Olímpico Comunitario y contri-
buyó económicamente para estar presente en Barcelona (me-
diante estandartes y banderas en la calle), así como en la
Ceremonia Inaugural, con la actuación de 22 minutos de du-
ración del segmento titulado «La Música y Europa». Esta ac-
tuación incluyó ópera, pirámides humanas (los castellers unían
un acto tradicional catalán con los símbolos de la bandera co-
munitaria y sus 12 naciones miembro) y la interpretación del
himno europeo Himno a la Alegría acompañado de fuegos ar-
tificiales.18 Localmente, la CE se promocionó a sí misma ante
los visitantes y profesionales presentes en los Juegos. Por ejem-
plo, los locutores en el centro internacional de comunicaciones
se vieron expuestos a la promoción hecha por la CE de su tec-
nología en televisión de alta definición (HDTV). La CE había
participado de forma similar a principios del mismo año en los
Juegos Olímpicos de Invierno de Albertville, Francia.19

18. En la introducción a la Guía de Prensa de la Ceremonia Inaugural se hi-
cieron unas pocas referencias indirectas: «España es la entrada sureste a Euro-
pa», «Barcelona es una gran ciudad europea». La guía definía así la Comunidad
Europeo: «Hoy, doce países conforman la Comunidad Europa, un territorio con
348 millones de personas en el que se hablan al menos nueve lenguas distintas.
Unidos bajo la bandera azul de doce estrellas doradas, los países de la Comuni-
dad Europea comparlen objetivos en política económica y están en camino de
alcanzar la unión política. Hoy, la Comunidad Europea es el mayor mercado del
mundo y la cuna de la libertad y la democracia que reflejan la riqueza de su di-
versidad cultural. La CE está formada por: Alemania, Bélgica, Dinamarca, Es-
paña, Francia, Grecia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Portugal y el Rei-
no Unido». (COOB'92, Ceremonia Inaugural. Guía de Prensa.) La CE también
proporcionó a las televisiones una guía suplementaria para los medios, aunque
no se observó que fuera utilizada en los comentarios retransmitidos.

19. Por ejemplo, la CE costeó una serie de anuncios y estandartes en las
calles de Barcelona y Albertville que representaban la imagen de un atleta sos-
teniendo una antorcha decorada con las 12 estrellas de la bandera comunitaria.
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¿Notaron las televisiones esta campaña publicitaria? La
respuesta sería que sólo marginalmente y nunca al nivel de
centralidad que Barcelona, Cataluña y España desempeña-
ron como entidades anfitrionas. Para entender este resultado
habría que señalar algunos de los retos a los que se enfrentó
la CE al tratar de promover su imagen durante los Juegos
Olímpicos.

En primer lugar, la imagen de Europa que se proyectaba
en Barcelona se enfrentó a la dificultad de confundir la idea
global de Europa con la idea de la Unión Europea como una
entidad política y económica formada por 12 estados euro-
peos. Por otra parte, la idea de la cultura europea se extiende
más allá de las fronteras actuales de la «Europa de los 12».
Además, cualquier delimitación incorrecta hubiera causado
insatisfacción entre los países europeos no comunitarios y
planteaba el problema de emparejar la identidad política con
la identidad cultural europea.

En segundo lugar, la imagen de la Unión Europea se
planteaba en contra de algunas dificultades específicas pro-
pias del marco de los Juegos Olímpicos, dominados por el
papel central que desempeñan las «naciones-estado» en la
construcción de mitologías de la representación del depor-
te y del protocolo de las ceremonias. La Unión Europea no
actuaba como una nación entre naciones en los Juegos
Olímpicos, y tampoco apareció como tal en el desfile de los
atletas.

Finalmente, se trataba de un momento de grandes cam-
bios históricos, cambios que estaban presentando dificulta-
des para el proceso de consolidación europea (Tratado de
Maastricht), con expectativas sin resolver sobre la amplia-
ción de la Unión (Austria, Suecia, Noruega, etc.) y la ruptura
de la división histórica entre el Este y el Oeste, con la consi-
guiente apertura de nuevas relaciones europeas.

En estas condiciones, la idea de Europa se desarrolló a
riesgo de aparecer, a los ojos de otras comunidades interna-
cionales, como una «comunidad competitiva», un «merca-
do» o incluso una entidad todavía políticamente indefinida e
incompleta. Debido a los retos recién señalados, la CE esco-
gió el aspecto positivo de esta imagen, la idea de la futura co-
munidad cooperativa. No obstante, al final, ni siquiera esta
estrategia aparentemente inofensiva supo hacerse un hueco
entre las imágenes geopolíticas de Barcelona'92.
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La Tabla 2 resume las referencias a Europa y a la Co-
munidad Europea demostrando la atención marginal que
recibió este tema. Las televisiones que no hicieron men-
ción explícita de Europa fueron ARD (Alemania), CCTV
(China), ERTU2 (Egipto) y Ostankino 1 (Rusia). Más del
70% de las menciones a Europa se hicieron durante la ac-
tuación de las torres humanas (castellers) tal y como ha-
bían previsto los organizadores de la ceremonia. Sólo seis
de los locutores se refirieron a Europa durante la interpre-
tación del himno europeo Himno a la Alegría y estas emiso-
ras tendieron a conectar sus menciones a Europa y a este
himno con referencias a los valores de universalidad, uni-
dad, solidaridad, etc., más acordes con el espíritu olímpi-
co. Para los locutores japoneses de la NHK, el himno euro-
peo evocaba referencias a la unificación de Alemania. Para
los mexicanos (Canal 13), el himno europeo era el «himno
mundial». Para los rusos (Ostankino 1) y los rumanos
(RTV) el himno tenía connotaciones más humanitarias y
emocionales que europeas:

Lo que está ocurriendo ahora en el Estadio Olímpico es
muy simbólico. El Himno a la Alegría está siendo interpre-
tado por un chico de 13 años (...) Aquí están: ¡los Juegos
Olímpicos! La celebración que une a toda la humanidad por
fin ha comenzado. (Ostankino 1, Rusia, Ceremonia Inau-
gural.)

Sólo la televisión griega (ET1), el locutor que más había
acentuado el contexto europeo, describió el Himno a la Ale-
gría en términos de unidad europea, coincidiendo en la in-
tención con los organizadores de la ceremonia.

Y éste es el Himno a la Alegría, el himno europeo cantado
por un niño de 13 años. (...) Los Juegos Olímpicos de este año
coinciden con un acontecimiento histórico para Europa. A
partir del 1 de enero de 1993 desaparecerán las barreras eco-
nómicas entre los países miembros de la Comunidad Econó-
mica Europea. Los Juegos Olímpicos y la Expo'92 que están
teniendo lugar ambos aquí en Sevilla son portadores de un
mensaje importante para todos los europeos: unios. (ET1,
Grecia, Ceremonia Inaugural.)
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REFERENCIAS DE LOS COMENTARIOS

Mencionan Europa y la Comunidad
Europea

Mencionan Europa pero no a la Comunidad
Europea

No mencionan Europa

Mencionan Barcelona como ciudad europea

"/<> DE EMISORAS
(NÚMERO DI EMISORAS)*

58% (15)

11 % (3)

15% (4)

7% (2)

* N = 26

Tabla 2. Referencias a Europa y a la CE en la Ceremonia Inaugural

Mientras que quizá la imagen de Europa en los Juegos fue,
de hecho, fiel reflejo de los límites y condiciones con los que
contaba la imagen de la Comunidad Europea en aquel mo-
mento, el marginal grado de atención dedicado a los aspectos
europeos también se relaciona con la estructura de la narra-
ción de la ceremonia, narración que no situaba los aspectos eu-
ropeos en el centro de su discurso. La inclusión de «Europa»
en el diseño de la ceremonia fue un referente simbólico arbi-
trario. Así, por ejemplo, en la actuación de las torres humanas,
las referencias a Europa no se desprendieron directamente de
la narración de lo que representaban. Por el contrario, se de-
dujeron de referencias indirectas: doce torres humanas que re-
presentan a los doce países de la Comunidad Europea. Por tan-
to, se emplearon dos símbolos de identificación: el folklore
catalán (referente cultural) y su homenaje a Europa (referente
simbólico arbitrario). Además, esta actuación perdió parte del
impacto previsto cuando los espectadores, pasando por alto las
instrucciones que se les habían dado, empezaron a encender
sus bengalas (que se pretendía que representasen la bandera de
la CE) en un momento erróneo (anteriormente, al entrar la an-
torcha olímpica en el estadio), arruinando efectivamente la
fuerza ¡cónica planeada para esta parte y, por supuesto, per-
diéndose las referencias a Europa que habían sido previstas
con la participación de los espectadores.20

20. l/od et al. (1992) o/>. cíí. sugiere que el diseño de esta parle de la cere-
monia estaba bastante mal concebido. Los autores explican que «no fue un
momento tuerte, como mínimo porque sólo se veían algunos de los doce cas-
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Finalmente, en el segmento de la ceremonia dedicado a la
ópera, con una duración de 13,5 minutos, sólo actuaron can-
tantes españoles y, como tales, no consiguieron evocar la
idea de Europa, a pesar de las indicaciones oficiales («la mú-
sica de Europa creada para el universo», «un claro ejemplo
de cultura europea») ofrecidas en el guión y la guía para los
medios. En lugar de eso, el segmento de ópera funcionaba
más como un signo de prestigio para los organizadores —ca-
talanes y españoles— que como un signo de identificación de
Europa y su cultura. Las únicas emisiones que se refirieron
al significado europeo de la ópera fueron las televisiones
TVE de España y Tele-Rebelde de Cuba.

Tal y como hiciera la NBC (EE.UU.) con el significado po-
lítico de Cataluña, solamente los comentaristas griegos de la
ET1 llevaron sus referencias a Europa, a la cultura europea y
al europeísmo de los Juegos más allá de los propósitos con-
tenidos en el guión oficial:

Tenemos que contarles a los espectadores lo que está ocu-
rriendo. La gente de Cataluña ha empezado a formar 12 to-
rres humanas. Esto marca oficialmente la tercera parte de la
Ceremonia Inaugural de los Juegos Olímpicos. ¿Qué repre-
sentan esas torres? Representan a los 12 países miembro de la
Comunidad Europea. Creo que antes hemos mencionado que
el pueblo español ha puesto gran énfasis en su papel en la Co-
munidad Europea.

Pero nosotros también lo hicimos así. En la ceremonia
que tuvo lugar en la colina de Olimpia, el 6 de junio, y duran-
te los festejos en el Estadio Panathenaikon, dos días más tar-
de. En ambas ocasiones izamos la bandera de Europa e hici-
mos sonar el himno de la Comunidad Económica Europea
(...) es muy obvio que Europa es el futuro del mundo... Estos
castillos, estas torres que se están levantando, representan la
unidad de fuerza y solidaridad de la construcción de Europa.
(ET1, Grecia, Ceremonia Inaugural.)

tillos [en la televisión]... Además, en cada torre el esfuerzo principal se invirtió
en construir cada uno de los castillos [simbólicamente un país de la CE]; una
estructura arqueada que los enlazase hubiera sido arquitectónicamente in-
concebible. Por tanto el simbolismo cumplió escasamente con su propósito es-
pectacular».
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3.2. La cultura mediterránea de los
Juegos Olímpicos de Barcelona'92

Mucho más atractiva para las emisoras internacionales
que la idea de una «cultura europea» anfitriona de los Jue-
gos, fue la idea de que el anfitrión representaba a la cultura
mediterránea. De hecho, el 68% de las emisoras (un total de
17), identificaron explícitamente a Cataluña como país me-
diterráneo y/o a Barcelona como ciudad mediterránea, mien-
tras que no hubo referencias explícitas para identificar a
Cataluña o a España como «países europeos» (y sólo dos
emisoras identificaron a Barcelona como europea: el Canal
13 de México y la TVRI de Indonesia). El Mediterráneo, a di-
ferencia de Europa, parece ser un concepto no político y no
institucional, mucho más fácil de identificar con la identidad
europea que con el concepto de Europa. Además fue cohe-
rentemente interpretado como un valor cultural positivo:
histórico, representativo de renovación y creativo.

Como señalábamos antes, esta interpretación por parte
de los locutores era completamente compatible con los de-
seos de los organizadores olímpicos, quienes, desdé fases ini-
ciales de la candidatura, se habían sentido cómodos con la
idea de expresar los valores mediterráneos como punto de
partida, marco y común denominador del programa de iden-
tidad cultural. Muchos comentaristas se relacionaron bien
con la elección de este mar como contexto para la antes men-
cionada actuación titulada «El mar Mediterráneo». Cabe
destacar que, como con el contexto europeo, para los co-
mentaristas griegos de la ETl la elección del Mediterráneo
como concepto central de los Juegos y de la Ceremonia Inau-
gural tenía un significado especial. Representaba el principal
vínculo entre el olimpismo clásico, la restauración de los
Juegos en 1896 en Atenas y los «nuevos Juegos mediterráne-
os» de Barcelona'92.

Escuchamos las primeras notas de Mediterránea: 360 tam-
bores se imponen al silencio con su fuerte compás (...). Y la
parte que le sigue, damas y caballeros, tiene como tema «el
Mediterráneo, mar olímpico» (...), el tema también podría
haber sido «retorno al Mediterráneo». Después de 96 años,
los Juegos Olímpicos volvieron al Mediterráneo. Los primeros
Juegos se celebraron en el Estadio Panathenaikon de Atenas
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en 1896. Desde entonces todas las Olimpiadas han tenido lu-
gar en países cercanos al Mediterráneo pero nunca bordeados
por este mar rebosante de paz, el mar de la civilización. Y han
vuelto al Mediterráneo después de 96 años. Por lo tanto es
comprensible que las gentes de España, los catalanes, honren
el Mediterráneo, nuestro mar, aquí en Barcelona. (...) Ryuichi
Sakamoto, japonés de 40 años, ha compuesto esta pieza dedi-
cada al Mediterráneo y es irónico que haya sido alguien de Ja-
pón quien haya escrito una música en honor al Mediterráneo
(...). (ET1, Grecia, Ceremonia Inaugural.)

4. LAS PREVISIONES SE CUMPLEN

La estrategia de proyectar una identidad anfitriona favo-
rable tuvo el éxito previsto por los organizadores olímpicos.
No solamente fueron capaces de equilibrar la presentación
de las distintas entidades geopolíticas implicadas, sino que
supieron consolidar las discontinuas necesidades de los dife-
rentes anfitriones en las síntesis de los temas visuales y cul-
turales que verdaderamente enfatizaban la intersección de
esas identidades: el Mediterráneo, el color, la vida, la moder-
nidad, la historia, la pasión, el arte y la cordialidad. Además,
los organizadores parece que lograron conectar estos atribu-
tos culturales locales con sentimientos más universales.

4.1. Proyectar una cultura local como global

En gran parte, el objetivo de identidad de Cataluña —si-
tuarse en el mapa— fue logrado sin dificultad. La cultura ca-
talana fue presentada por la mayor parte de los locutores
como algo elemental para entender los aspectos culturales de
la ceremonia. Sin embargo, es dudoso que, por lo menos en
la televisión, la mayor parte del público internacional extra-
jera una comprensión de Cataluña como comunidad polí-
ticamente autónoma dentro de España. Sólo unas pocas te-
levisiones buscaron verdaderamente el argumento de la
historia de las relaciones políticas y culturales entre Catalu-
ña y el resto de España, e incluso esto fue utilizado por los
locutores para promover una emoción de los Juegos más
universal y trascendente, como un lugar para resolver viejos
conflictos en lugar de avanzar posiciones en la agenda políti-
ca del pueblo catalán.
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No obstante, este resultado no contradice los objetivos de
identidad de los organizadores. De hecho, se consideró cru-
cial para el éxito de la Ceremonia de Apertura que los aspec-
tos locales de los espectáculos culturales fuesen vistos en el
contexto de un acontecimiento global, sirviendo para conec-
tar al anfitrión con una condición global más amplia. Así, por
ejemplo, el acento puesto por los comentaristas en el origen
«catalán», «canario», «madrileño», «andaluz», etc., de los dis-
tintos actores y cantantes se esperaba que pareciera perfecta-
mente compatible con la naturaleza internacional de estas
mismas figuras. De la intérprete de ópera Montserrat Caballé,
por ejemplo, se dijo en muchas ocasiones que era a la vez «ca-
talana» y «universal», o «mundialmente famosa». Su imagen
sustenta perfectamente esta ambigüedad. El deseo de los or-
ganizadores olímpicos era muy parecido: se trataba de dar
esencia y a la vez conectar los caracteres de Barcelona, Cata-
luña y España. Rothenbuhler admira la audacia de esta tenta-
tiva: «Fue fascinante descubrir que Barcelona se estaba retra-
tando a sí misma como el centro del origen de la civilización;
y lo estaba haciendo con un estilo convincente».21

4.2. La influencia de la televisión en la identidad anfitriona

Si pensamos en la televisión durante los Juegos Olímpi-
cos, la mayor parte de las presentaciones del anfitrión olím-
pico retransmitidas que hemos visto en este capítulo fueron
provocadas por imágenes visuales, tangibles, estratégica-
mente colocadas por los organizadores olímpicos en el mar-
co de la ceremonia y alrededor de la ciudad: las banderas
catalanas en las calles de Barcelona incitaron a los comenta-
ristas del Canal 7 (Australia) a caracterizar la ciudad como
«fervientemente catalana», las manos entrelazadas del baile
en círculo de la sardana provocaron una asociación con el es-
píritu colectivo de Cataluña, un sonriente Rey Don Juan Car-
los hablando en catalán constituyó una relación positiva en-
tre España y Cataluña, etc. Otros objetivos de identidad más
abstractos y menos visuales (la estabilidad democrática, el
estímulo a la iniciativa económica, la historia política, la cre-

21 . Rothenbuhler, Eric (1992) «Informe del corresponsal de Estados Uni-
dos», Televisión in llw Olympics ProjecI Archive. Barcelona: Centre d'Estudis
Olímpics ¡ de l'Esport, Universitat Autónoma de Barcelona.
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cíente industria, una comunidad europea) fueron menos re-
marcados por los locutores y no salieron a colación, sin es ta-
blecer una conexión específica entre el contexto cultural de
la emisora y el anfitrión (por ejemplo, el interés por la refor-
ma urbanística), y en algunos casos fueron premedita-
damente evitados (como en el caso de la CCTV de China). En
particular, muchos de los corresponsales del estudio escribie-
ron sobre el impacto que las imágenes visuales ejercían sobre
las percepciones de Barcelona al asociar hitos locales, gente,
arquitectura, espectáculos culturales, escenarios olímpicos y
rasgos de diseño. Algunas de estas imágenes alentaron a los
locutores de televisión a conectar la identidad anfitriona con
la pasión, la historia, la cultura, la innovación, la moderni-
dad, el Mediterráneo, etc., con gran coherencia a través de las
distintas emisoras. Por tanto, debemos reconocer como un
gran mérito de los organizadores olímpicos de 1992 el haber
escogido unos objetivos de identidad no sólo compatibles con
el carácter visual de la televisión, sino también con una sim-
plicidad de contenido comprensible de inmediato a través de
muchas orientaciones culturales distintas.
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